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			Este libro esta dedicado a la niña de mi vida,
mi hija Luciana, compañera de
aventuras en la vida real y en la ficción.
Nuestra complicidad es tan grande
que la vivimos juntos hasta en los sueños.
Te quiero Luchi, no cambies nunca.

			Papá.
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			Luciana y yo

		

	
		
			Prólogo

			Los viajes más importantes no siempre comienzan con un mapa y una maleta, hay veces que nacen tan solo del caos en un universo desconocido.

			Esta historia comienza cuando un padre y una hija, unidos por el amor, se ven arrastrados a través del tiempo para cumplir una misión que va más allá de su comprensión.

			Donde deberán ser entrenados para poder lograr su cometido y sobre todo Luciana, quien es la heroína de esta historia, tendrá que prepararse física y mentalmente para poder cumplir su misión y así salvar nuestra civilización y poder volver a casa.
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			Primer día en no sé dónde

			Nos encontrábamos en la playa de Sancti Petri, corría el verano del 2020, 7 de septiembre, para ser exactos, cumpleaños de cuatro años de mi hija Luciana. Era una tarde como cualquier otra, recién habíamos comido, estábamos solo los cuatro integrantes de la familia, mi mujer Marina, madre de los niños, Beltrán, nuestro hijo más grande con seis años recién cumplidos, Luciana, protagonista de esta historia, y yo, Luciano, padre y marido de esta hermosa familia.
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			Beltrán y Luciana un rato antes de que todo suceda
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			Marina y Luciana comenzando unas vacaciones en familia

			Beltrán y Marina se habían ido a dar un baño, nos invitaron, pero Luciana y yo éramos más de siesta, así que nos tiramos debajo de la sombrilla. Luciana se acostó encima de mí como solía hacer desde que era chiquitita.

			Nos quedamos profundamente dormidos y sin haber hecho nada diferente a la siesta de todos los días empezamos a sentir que íbamos entrando como en un sueño raro, muy profundo, casi podíamos sentir que viajábamos, el ruido del mar se iba alejando mientras comenzaba un silencio escalofriante… nunca había oído tanto silencio. 

			Sentíamos que algo había cambiado, experimentamos distintos olores, primero el olor de la sal del mar se fue intensificando mucho, luego olíamos como azufre, después a humo, a quemado, hasta que de pronto todo comenzó a oler de maravilla, a flores, a campo y aire fresco. 

			No sabíamos en realidad qué había pasado, no entendíamos nada, pero cuando despertamos nuestro entorno no era el mismo, nos miramos como preguntándonos si estábamos dentro de un sueño, ¡pero parecía tan real!

			Al mirar alrededor, nos sorprendió ver que estábamos en un lugar paradisiaco, un valle enorme lleno de pasto verde, flores por todos lados, en el que asomaban como puntitos de colores en un manto verde y ondulado que se extendía por toda la llanura; también los árboles se veían decorados por estos adornos naturales, rodeados de montañas que aún mantenían la nieve en sus cumbres, parecía ser un entorno de primavera, allá donde fuera que estuviéramos.

			El tiempo empezó a correr y la idea de que todo era un sueño empezó poco a poco a quedar a un lado, nos sentíamos perdidos, no entendíamos qué nos había pasado, no teníamos ni idea a dónde ir. Yo, como adulto, no sabía qué hacer, pensaba por dentro que tenía que haber una explicación que justificara fácilmente todo y volviéramos a nuestra realidad.

			Luciana me miraba con cara de estupefacción para que le diera una respuesta. Ella era pequeña, solo tenía cuatro años, aunque era bastante avispada y parecía más grande. Yo me quedé en blanco sin saber qué decirle, entonces decidí reaccionar y hacer algo, se acercaba la noche y estábamos solos y perdidos en medio de la nada.
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			Dibujado por Fede, Imaginando nuestra llegada al pasado
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			Una luz al final del camino

			—Gorda, no sé dónde estamos, pero hay que caminar y buscar algo, algún lugar donde encontrar una explicación y saber dónde estamos y por qué.

			—Vale, papi, ¿y mamá y Beltrán, qué habrá pasado? ¿Dónde estarán? Mejor te dejo pensar, vamos a caminar.

			La hora era similar a la de la playa por la altura del sol, pero de donde veníamos era fin de verano y aquí parecía primavera, por mi cálculo nos quedarían unas cuatro horas de luz, haría unos veinte y pocos grados, la temperatura era agradable, pero había que encontrar dónde pasar la noche y no perder más tiempo buscando una respuesta.

			Caminamos unas dos horas, Luciana estaba muy cansada, por suerte, yo me acosté con las alpargatas puestas y Luciana con unas Crocs, los dos teníamos camiseta, el día en la playa estaba ventoso y a la sombra de la sombrilla hacia un poco de frío. Tenía el teléfono en el bolsillo pero comprobé que no había ningún tipo de señal. Descansamos unos diez minutos y decidimos seguir, no nos quedaba mucho tiempo de luz y la temperatura iba bajando y al estar cerca de las montañas las noches podían ser frías.

			Yo iba bastante agobiado, pero no quería que Luciana se diera cuenta, mi preocupación iba aumentando, la cabeza me daba vueltas, no encontraba una respuesta razonable. Me tenía mal el tema de no saber, no solo qué nos había pasado, sino qué sería de Marina y Beltrán, si ellos también estarían en este lugar o si solo nos pasó a nosotros. Cada vez que le daba otra vuelta, pensaba: «Ahora me despierto y estoy dormido bajo la sombrilla en la playa y todo sigue normal disfrutando en familia de nuestras vacaciones». Pero no, de momento, hay que seguir. Ya oscureciendo con un poco de frío, muy a lo lejos divisamos unas luces, la verdad sentí un gran alivio, aunque no sabía lo que nos encontraríamos, pero al menos había una luz al final del camino.

			Caminamos a un tranco largo para llegar lo antes posible, mire el teléfono pero la señal brillaba por su ausencia, Luciana estaba reventada tanto que el último tramo la llevé a caballito; a medida que nos acercábamos, se veía más grande, como si de un pueblito se tratase. Desde lejos, podíamos ver que la calle era de tierra, las casas eran como en las películas que me gustan a mí, antiguas, de épocas de vaqueros, había una calle sola con casas a los lados, por lo que se veía, no parecía tener más de medio kilómetro de largo. Puse atención en las luces, no eran eléctricas, sino antorchas encendidas, había una cada veinte metros, proyectando una luz tenue y acogedora. A lo lejos, se veían tres personas hablando, nos acercamos ansiosos para intentar saber qué estaba pasando en primer lugar, donde estábamos; nos alegraba saber que había civilización en nuestros alrededores, pero la verdad es que le temía mucho a la respuesta.

			—¡Buenas noches! —les dije sin saber en qué idioma me responderían, observé que la vestimenta también era de otra época, dos hombres y una mujer se giraron y nos miraron de arriba abajo como si también les sorprendiera nuestra vestimenta. Para nuestra sorpresa, nos respondieron: 

			—¡Buenas noches! —nos contestaron en español, con un acento raro, pero, en fin, en español.
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			Entender sin comprender

			—¡Buenas noches! —repetí sin saber por dónde empezar—. ¿Serían tan amables de decirnos dónde nos encontramos?

			—¿Quién lo pregunta? —contestó la mujer con voz firme.

			—Mi nombre es Luciano Irazábal —contesté yo, un poco extrañado por la pregunta.

			—¿Y la niña? —preguntó ella nuevamente.

			—Luciana, mi hija —dije yo un poco nervioso, aún seguía sin saber nada y recibía preguntas por respuestas.

			—¿Luciana de Cádiz? —preguntó otra vez la insistente mujer.

			—Pues… sí, somos de Cádiz, de España —contesté atónito.

			Los tres se miraron ya con la expresión de sus caras cambiadas y, de inmediato, uno de los hombres comentó: 

			—¡Pero si es una niña pequeña!

			El otro, que aún no había emitido palabra alguna, soltó: 

			—Pues habrá que esperar.

			La mujer intervino nuevamente: 

			—¡Cómo vamos a esperar, es muy chica, falta mucho para que pueda hacer algo por nosotros!

			Ya totalmente descolocado, Luciana mirándome con esa carita, sin entender nada, dije: 

			—¡A ver, a ver! ¿Qué está pasando? ¿De qué están hablando? Estamos perdidos y queremos saber dónde nos encontramos. Y otra cosa… ¿por qué saben el nombre de mi hija y de dónde somos?

			—Es una larga historia —dijo uno de ellos—, tenemos que ir a casa de la sacerdotisa, ella les explicará mejor. 

			Sin más preguntas, los seguimos calle abajo con la esperanza de que esa mujer de la que hablaban pudiera decirnos qué estaba pasando, aclarándonos un poco qué pasos seguir, siempre con la esperanza de que en algún momento despertáramos de este sueño tan extraño e intrigante. Los dos teníamos frío y eso ponía la situación más tensa e incómoda.

			Llegamos a la casa de la supuesta sacerdotisa, había un aroma a incienso bastante fuerte, me recordaba a una tienda marroquí que habíamos visitado unos días antes en Tarifa, cuando íbamos de camino a nuestras tan ansiadas vacaciones de relax, en familia, levantándonos tarde, donde prometí desconectarme del trabajo y del teléfono, un plan cero estrés. Pero bueno, aquí estábamos, en no sé dónde, sin saber cómo llegamos ni por qué.

			El más decidido de los tres golpeó con los nudillos de su mano izquierda una puerta de madera de dos hojas, más altas que las de las casas de su alrededor. Se escuchó una voz grave que podría ser femenina, aunque demasiado ronca para ser una mujer 

			—Adelante, pasen —dijo.

			Uno de los hombres abrió la puerta y se escuchó otra vez la misma voz: 

			—Adelante, los estaba esperando, dejadme ver a la niña.

			La casa estaba bastante oscura, alumbrada con velas que daban una luz tenue que dejaba ver apenas las paredes viejas con rajas; los muebles también eran de otra época, se veían muy viejos, gastados y las alfombras, diría que de un estilo marroquí. Yo, al escuchar que preguntaba por Luciana, entré en pánico, no me creía lo que estaba pasando. Luciana, agarrada a mí sin decir nada, medio escondida tras mis piernas, avanzábamos despacio con pasos pequeños, intentando pensar qué hacer, no entendía qué hacíamos ahí. En una habitación al fondo, se veía más luz y de ahí salió la voz nuevamente: 

			—Aquí al final, pasen, por favor.

			Entramos en la habitación y ahí estaba sentada en un sillón al lado de una vieja chimenea con el fuego encendido que permitía ver un poco más el resto del lugar. Una señora, con pinta bastante normal, tenía una sonrisa amigable y tranquilizadora, repitió: 

			—¡Dejadme ver a la niña! Ven, Luciana querida, déjame verte.

			Luciana se acercó suavemente, la señora le estiró su mano y Luchi la suya, la mujer comentó: 

			—Eres más hermosa de lo que imaginaba, la leyenda dice que eres fuerte y hermosa, pero aun así tenemos mucho por hacer.

			En ese momento intervine: 

			—Disculpe, señora, estamos perdidos, ¿qué es todo esto?, estábamos en la playa en familia, Luciana y yo nos quedamos dormidos y ya no sabemos qué pasó, pero aparecimos en el medio de un valle sin saber cómo. Asustados, empezamos a caminar y llegamos hasta aquí, donde nos encontramos con estas tres personas que parecían saber quién es mi niña, entonces nos trajeron hasta aquí a verla a usted, que también parece saber quién es mi hija. Por favor, ¿podría explicarme qué es lo que está pasando?

			—Siéntate, por favor. Tu hija —me tuteó— es «la elegida», así la llama la leyenda, es nuestra única esperanza. Hay una leyenda escrita que dice que un día los mismos que nos pusieron en este planeta para poblarlo vendrían a buscar a todos los niños para iniciar la vida en otros planetas. Todos creíamos que era una vieja leyenda sin sentido, que jamás se cumpliría, es más, la gente bromeaba cuando llegó la fecha indicada, hasta el día en que empezaron a desaparecer los niños de un pueblo y de otro, luego nos enteramos de que en otros países estaba pasando lo mismo.

			—¿Y mi hija qué tiene que ver con esto? —dije yo.

			—La leyenda dice que llegará del futuro Luciana de Cádiz, quien se forjará y educará por los mejores guerreros del momento, en el origen, y el origen es aquí mismo, donde se encontró el manuscrito con dicha leyenda y donde ella aparecerá.

			—¿Y esa fecha indicada cuál es, si es usted tan amable? 

			—Esa fecha es el 7 de septiembre de 1400, o sea, hoy. 

			—Eso no puede ser, tiene que ser un sueño —dije yo—, estamos en 2020 y a 7 de septiembre, un poco de casualidad en la fecha solamente. 

			—Sabíamos que vendría del futuro, pero no de cuándo, ya nos contarás cómo es el futuro; al parecer, tendremos mucho tiempo hasta que ella crezca y esté preparada. 

			—Nosotros nos vamos, tenemos que volver, nuestra familia estará preocupada buscándonos —respondí yo.

			La señora contestó: 

			—Entiendo tu preocupación, pero ¿a dónde vais a ir?, no puedes viajar en el tiempo más de seiscientos años así como así. Debes aceptarlo, la leyenda también te da esperanza a ti, dice que solo Luciana puede asegurar el futuro, si ella no viniera, todo terminaría en este siglo, pero si lograra su cometido, volvería a su tiempo, porque de no hacerlo ese tiempo nunca llegaría a existir, ya que todo terminaría al morir nuestra generación. 

			Agaché la cabeza y asentí con un leve movimiento, sin estar muy convencido, pero al parecer no había mucho que pudiéramos hacer, de inmediato apague el teléfono para conservar la batería en caso que pudiera servir de algo aunque por lo que entiendo `puede que solo pueda ser válido para alguna foto. La señora nos dio algo de cenar y nos guio hasta un dormitorio amplio con dos camas bastante grandes, ya estaba preparado, como si nos estuviera esperando. Luciana no hablaba mucho, solo me dijo: 

			—Papá, esta noche duermo contigo. 

			Nos metimos en la misma cama, se abrazó a mí y no me soltó en toda la noche. Se quedó dormida rápidamente, estaba muy cansada física y mentalmente, había caminado, visto y escuchado mucho y justo el día de su cumpleaños; lo último que nos imaginábamos era terminar metidos dentro de una película tan surrealista.

			Cuando Luciana se durmió, se me encogió el pecho y se me hizo un nudo en la garganta, me puse a llorar como un niño chico, me carcomía la impotencia, me sentía un desgraciado de encontrarme en esta situación con una niña tan pequeña y sin poder tener ni de cerca una solución o, al menos, un plan, no tenía nada de nada.

			La noche fue pasando, lo poco que dormía estaba lleno de pesadillas, la cama era bastante dura, el colchón estaba relleno de lana de oveja con una tela por encima, no era plano, se sentían los pelotones en la espalda que rellenaban el colchón acumulados desigualmente; la verdad, no ayudaba mucho a conciliar el sueño.

			A la mañana siguiente, la sacerdotisa nos mostró el pueblo y nos presentó a los vecinos, todos miraban a Luciana con admiración y cuchicheaban entre ellos. Impresionaba un poco que no había ni un niño, la gente se veía triste, pero al ver a Luciana se les cambiaba la cara, se les iluminaba, ella proyectaba un rayo de esperanza en estas familias, casi nos hacían sentir con el compromiso de tener que hacer algo, aunque sin saber cómo podríamos ayudar. 

			Empecé a perder la esperanza de despertar de ese sueño y de a poco fui asumiendo que debía seguir con lo que nos había deparado la vida y hacerle frente a lo que venga.
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